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RESUMEN 

En el artículo se revisan las actuales tendencias en América Latina con respecto al 

desarrollo de la calidad en las Instituciones de Educación Superior, la planificación de los 

procesos sustantivos y la necesidad de que el compromiso del profesor sea visto como 

elemento clave para asegurar la calidad exigida desde la sociedad en la formación de 

profesionales que contribuyan a superar los problemas prioritarios del contexto.  

Palabras clave: calidad educativa, compromiso, profesor, universidad. 

 

ABSTRACT 

This paper examines current trends in enhanced quality of higher education institutions in 

Latin America, the planning of fundamental processes, and the need for professors’ 

commitment to be seen as essential for quality assurance of training professionals 

demanded by society to solve its problems. 
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INTRODUCCIÓN 

Desde la década de 1990, la calidad y la garantía de calidad pasan a ser temas clave en la 

reforma de la educación superior en América Latina. La mayor preocupación de las 

sociedades gira alrededor de saber si están obteniendo un valor real para sus inversiones en 

educación superior, es decir, sobre la calidad y la pertinencia de los resultados generados 

desde las instituciones de educación superior. Esto se traduce en el renovado interés 

gubernamental por la oferta de las universidades y el establecimiento de políticas públicas 

para garantizar su calidad (UNESCO, 2013) mediante la creación de organismos y redes 

especializadas en la calidad universitaria (Haug, 2012). 

En este escenario las universidades latinoamericanas están siendo empujadas por mega 

tendencias que provienen de la sociedad del conocimiento para reformar su 

institucionalidad. En tal sentido, se identifican diversas aproximaciones para pensar la 

calidad de las universidades, entre las que se destacan las que parten de la autonomía y 

desde la vocación histórica como institución que construye conocimientos y forma 

profesionales en sintonía con las necesidades más profundas de la sociedad y su identidad. 

La revisión de esta problemática evidencia que se requiere considerar a los actores claves 

en el aseguramiento de la calidad y dentro de esto al profesor universitario como el factor 

humano en el que se concretan las funciones sustanciales de la universidad. 

Desde estas premisas este artículo se organiza en cuatro incisos: el primero dedicado a 

tratar sobre las actuales tensiones y retos que se viven en las universidades en función del 

aseguramiento de la calidad, en el segundo se analiza la planificación en base a procesos 

sustantivos, en el inciso tercero se aborda el rol que tiene el profesor como factor humano 

para asegurar la calidad de la formación profesional, finalmente, en el cuarto inciso se 

proponen estrategias para asegurar el compromiso del profesor con la calidad. 

 

 



DESARROLLO 

1. TENSIONES Y RETOS EN EL ASEGURAMIENTO DE LA 

CALIDAD 

En América Latina, teniendo en cuenta que el desarrollo de la calidad se inscribe en el 

contexto de las transformaciones que se viven en la región, se debe destacar una clara 

tendencia orientada a superar la alta desregulación, que en las últimas décadas confirió 

preeminencia a los mercados. Para esto, mediante la formulación de políticas estatales, se 

introducen regulaciones, especialmente en aspectos de control de calidad y fiscalización 

(Brunner, 2009; Rama, 2012; Lemeitre, 2012; Brunner y Villalobos, 2014), que no dejan de 

presentar riesgos para la autonomía de la universidad y para el proyecto de sociedades más 

justas y equitativas. 

Como consecuencia, el desarrollo de la calidad en las Instituciones de Educación Superior 

(IES) de América Latina pasa a ser parte de la agenda de cambios requeridos por la 

sociedad a la educación superior. Estos se orientan a lograr la pertinencia en los currículos, 

mediante la renovación de los procesos de enseñanza-aprendizaje y el logro de una gestión 

eficiente. Todo con el propósito de alcanzar profesionales con una formación integral 

(Tünnermann y Souza, 2003). 

Recurriendo al triángulo de Clark (1983), que permite ver la evolución de los sistemas de 

educación superior con base en las interacciones entre el Estado, el mercado y las 

instituciones de educación superior, y tomando como referencia el análisis de la evolución 

reciente en la educación superior chilena, propuesta por Brunner (2013), se puede inferir 

que el desarrollo de la calidad reconoce tres momentos: el primero con énfasis en la calidad 

desde el vértice del mercado (1980-1990); el segundo (1990-2010), bajo la regulación del 

gobierno, coloca el acento en el vértice del Estado, enfocado en la garantía de la calidad y 

la acreditación; el tercer momento (2009-2013) está dado por los objetivos del 

aseguramiento de la calidad, con una tendencia a la ampliación democrática de las políticas 

públicas en procura del encuentro de actores estatales y no estatales, lo que incluye a las 

universidades, con lo que se hacen visibles las renovadas interacciones entre gobierno e 

instituciones de educación superior (Brunner, 2009). 



Los primeros momentos hacían énfasis en los aspectos cuantitativos y económicos, en 

consonancia con el predominio del paradigma mercantil. Actualmente se observa otra 

tendencia (Fernández, 2006) que pone el acento en el aseguramiento de la calidad, 

entendida como un proceso sistemático (de evaluación y verificación de insumos, productos 

y resultados contra estándares de calidad), lo que conduce a que en las instituciones de 

educación superior se realicen acciones de control con el propósito de mantener y mejorar 

la calidad. 

Esto permite diferenciar acciones de (i) control de calidad, que van desde la autoevaluación 

hasta los procesos de acreditación o las auditorías apoyadas por una revisión independiente 

externa (UNESCO, 2013) y (ii) de las de aseguramiento de la calidad, que son entendidas 

como un proceso progresivo en el que se identifican patrones orientados a responder a las 

necesidades de un sistema de educación superior concreto, superando la rigidez del control 

de calidad (Lemeitre, 2012). 

En la actualidad el aseguramiento de la calidad en la región se expresa mediante políticas 

específicas, que son parte de nuevas formas de gobernanza de los sistemas y que han 

llevado a que los países introduzcan temas como la acreditación de las instituciones y 

agencias acreditadoras, exámenes nacionales de desempeño, evaluación externa de las 

instituciones y los graduados, evaluación de agencias acreditadoras y rendición de cuentas 

por parte de las IES (Brunner y Villalobos, 2014). 

Este reconocimiento conduce a que la sociedad le exija cada vez más a las instituciones de 

educación superior incorporar una cultura de aseguramiento de la calidad. De esta manera 

aparecen las regulaciones orientadas a la calidad, entendida como un proceso continuo para 

la mejora de la calidad de la educación superior (UNESCO, 2013), que se orienta a destacar 

la relevancia social de la calidad de las IES (Lemeitre, 2012). 

Conviene destacar el documento coordinado por esta misma autora Aseguramiento de la 

Calidad en Iberoamérica-Informe 2012 (Lemeitre, 2012) como una experiencia inédita de 

evaluación de la instalación de procesos de aseguramiento de la calidad y de cambios en la 

gestión y en el proceso de enseñanza-aprendizaje al interior de algunas universidades de la 

región. En este informe se pueden observar las tendencias predominantes en la aplicación 

de los sistemas de aseguramiento de la calidad y que se caracterizan por: (i) consolidación 

de sistemas nacionales de aseguramiento de la calidad de la educación superior altamente 



heterogéneos; (ii) dependencia, pues todos los procesos de aseguramiento de la calidad en 

América Latina son de iniciativa estatal; (iii) propósito, centrado en dar garantía pública de 

la calidad, mediante la instalación de mecanismos de acreditación de carreras de pregrado y 

en algunos casos, también de posgrado; (iv) procedimientos, basados en procesos de 

autoevaluación, desarrollados por la carrera o la institución, validados por un proceso de 

evaluación externa; (v) foco, en los sistemas latinoamericanos se enfatiza la acreditación de 

carreras o programas de pregrado o grado, conducentes a un primer grado académico o 

título habilitante. 

De esto se puede obtener conclusiones en el sentido que el desafío para los organismos 

encargados de asegurar la calidad en la región radica en la innovación de los actuales 

enfoques y criterios que guían el aseguramiento de la calidad, con el objetivo de superar la 

actual tendencia a homogeneizar los criterios de evaluación y con ello a limitar la capacidad 

de los sistemas de educación superior para responder a entornos cambiantes: «Los criterios 

de calidad tienden a privilegiar la forma tradicional de enfrentar las funciones de docencia, 

de investigación y de extensión o servicios a la comunidad, con escasos espacios abiertos a 

respuestas diferentes a demandas no tradicionales» (Lemeitre, 2012, p. 52). 

La tendencia a mantener los enfoques y criterios tradicionales, en esencia, es una expresión 

de la desconfianza en los cambios, lo que orienta a la IES a mostrar buenos resultados y no 

sus dificultades, con lo que se estimula el efecto no deseado: conspirar con la calidad al 

ocultar los aspectos que deben ser sujeto de transformación. Por eso, las autoras del informe 

en referencia sugieren que los organismos de acreditación deben proponer y apoyar los 

procesos de innovación institucional: «En otras palabras, la acreditación debe ser capaz de 

acompañar el período de cambio, y no solo evaluar su resultado final» (Lemeitre, 2012, p. 

53). En resumen, se evidencia que la calidad en la educación superior puede ser 

desarrollada, más allá de la simple búsqueda/exigencia de estándares de eficiencia y 

eficacia, pero la condición es la de abordar la innovación de la organización universitaria 

mediante la integración de los procesos sustantivos alineados hacia la generación de 

conocimientos, cultura y valores, integrados en la formación profesional al servicio de los 

intereses fundamentales de la sociedad. Esto se alcanza mediante la participación 

democrática de los actores involucrados. 

 



 

2. LA PLANIFICACIÓN CON BASE EN PROCESOS 

SUSTANTIVOS 

Un aspecto del aseguramiento de la calidad radica en alcanzar la calidad de la formación de 

los futuros profesionales. La calidad de la formación hace relación a la planificación de los 

procesos sustantivos en tanto que:  

 

asegura la mejora de los resultados del proceso basado en una 

orientación consciente a la satisfacción integral de las partes 

interesadas en la gestión de la IES, facilita la delimitación de las 

responsabilidades de los actores implicados en su gestión a través 

de la normalización, considera el enfoque de sistema y la 

interrelación entre procesos, apunta a la mejora continua con la 

utilización consecuente del ciclo PHVA y los patrones de calidad de 

referencia, de forma tal que identifique los puntos de control 

necesarios y ofrezca evidencias de la alineación estratégica y la 

evaluación de su calidad (González, 2014, p. 28). 

 

De este modo, la calidad en la formación profesional implica asegurar que estén claramente 

identificados los procesos sustantivos de las IES en ciclos de planificación (Deming, 1989), 

patrones de calidad, planes de mejoramiento y aseguramiento de la calidad, tanto en los 

planes institucionales como en los programas operativos de las unidades académicas 

(carreras y programas académicos). En consecuencia, la garantía de la calidad radica en la 

construcción de los programas macro, meso y micro, mediante la participación de la 

comunidad académica responsable de los procesos sustantivos (Gonzalez et al., 2013). 

La calidad de la formación, por lo tanto, se sustenta en el currículo pertinente que integra 

los procesos sustantivos para la creación de una nueva matriz en la generación de 

conocimientos. El cambio en la matriz de conocimientos está en la relación virtuosa que 

resulta de la interdependencia de docencia-investigación-vinculación (extensión); una 

matriz que al mismo tiempo sea la gestora de una nueva y sólida formación profesional 

científica y ética. Para este propósito, los estudiantes y docentes deben estar en condiciones 



de integrarse a los equipos de investigación y de vinculación desde el inicio de su carrera y 

realizar trayectorias diferentes impregnadas de motivación que les permita avanzar hacia la 

maestría y el doctorado, en su enfoque de sistema con la carrera de grado y a partir de los 

problemas priorizados que demanda la sociedad (Lazo y de la Cruz, 2014). 

Como destaca Dias Sobrinho (2008), lo importante es visualizar que los aprendizajes deben 

aplicarse durante toda la vida, por lo tanto deben ser aprendizajes significativos, para lo que 

se requiere: 

 

un cambio en las actitudes docentes y discentes, o sea, una nueva 

concepción de la relación profesor-alumno en la cual el aprendizaje 

significativo fuese preponderante, y la capacidad de pensar y 

resolver problemas tuviese preeminencia sobre la mera acumulación 

de información. La gestión curricular y la disponibilidad de nuevas 

herramientas no deberían ser más importantes que la capacidad de 

producir conocimientos socialmente relevantes y pertinentes, y de 

pensar sobre los temas fundamentales que dan sentido a la vida 

(Dias, 2008, p. 130). 

 

En tal sentido, el concepto de formación alude a la preparaciónde ciudadanos y, por lo 

tanto, abarca la educación emocional, integraly el aprendizaje autónomo (Reig-Hernändez, 

2010), lo que significa atender junto a la formación científico-tecnológica la formación 

humanística (Canquiz, 2009), guiada por sólidos y elevadosvalores éticos que se reflejan 

enun alto nivel de compromiso social en el ejercicio profesional. 

Lo descrito abre un nuevo aspecto para la comprensión de una formación profesional de 

calidad. Tal aspecto alude a la necesaria superación de la visión del paradigma tradicional 

del enseñar mecánico. De esta manera se busca redefinir el proceso formativo desde el 

aprender a ser, conocer, convivir y hacer (Delors, 1996), en el marco de una educación 

inclusiva y equitativa de calidad durante toda la vida (UNESCO, 2015). 

Para avanzar en esta dirección, se requiere que el profesor universitario, además del 

conocimiento disciplinar y pedagógico, tenga la habilidad para desafiar a los estudiantes 

hacia la generación de su propio conocimiento. Esto modifica la visión de la calidad del 



docente (Kincheloe, 2001) y perfila un nuevo modelo de profesor universitario en el que se 

destaca, además del dominio de su disciplina científica, la capacidad para integrar docencia, 

investigación y gestión (Londoño, 2016) y el compromiso humano con su tarea. 

 

 

3. EL PROFESOR, FACTOR HUMANO PARA ASEGURAR 

LA CALIDAD DE LA FORMACIÓN PROFESIONAL 

El profesor debe ser visto como factor humano clave de la calidad de la formación 

profesional. Según una investigación pionera en relación con la calidad del profesor 

universitario, para alcanzar la excelencia debe desarollar un alto compromiso con el 

potencial, creatividad, motivación y autoaprendizaje de los estudiantes (Bain, 2007). 

Esto conduce a colocar al factor humano como núcleo de la calidad universitaria, es decir, 

que la relación profesor-estudiante es un aspecto esencial para comprender la calidad de la 

formacion profesional. En tal sentido, esta relación debe abordarse desde la dimensión de 

sujetos concretos, en la que docentes y alumnos, en tanto sujetos, construyen la función 

esencial de la universidad, relación que se construye desde la subjetividad en interacción 

con el entorno institucional, es decir, desde sus comprensiones y valoraciones de la 

organización universitaria (González et al., 2011). Para el caso del profesor, en tanto sujeto, 

los estudios señalan que es su práctica social la que da sentido a esta relación esencial 

(Londoño, 2016); práctica que se expresa en comunidades dialógicas o comunidades de 

diálogo y construcción (Carr, 2002). 

Sin embargo, las univerisidades y sus profesores están siendo sometidos a fuertes presiones 

originadas en los múltiples cambios económicos, políticos, culturales que experimentan las 

sociedades latinoamericanas, provenientes de la globalización y de la sociedad del 

conocimiento (Jurado, 2011) y que impactan tanto en la gobernabilidad como en la calidad 

de la institución universitaria. 

Un balance inicial de la actual situación docente en nuestra región muestra que la función 

esencial del quehacer docente está matizada poruna creciente sobrecarga laboral, con 

evidentes riesgos de carácter psicosocial que, paradójicamente, podrían estar afectando la 

calidad de la docencia (Guerrero, 2000). El riesgo del estrés laboral y la despersonalización 

por una sobrecarga de funciones y tareas en el profesorado universitario estaría afectando la 



calidad de su quehacer (Londoño, 2016). En este entorno cambiante las demandas de la 

organización universitaria están afectando la identidad profesional del profesor 

universitario, creando inseguridad y malestar subjetivo (Prieto, 2004). 

En otras palabras, desde la perspectiva del profesor universitario, la calidad que la sociedad 

exige a la universidad en determinadas condiciones conlleva mayor asignación de carga 

horaria, mayores exigencias en su formación, nuevas tareas administrativas, mayor número 

de compromisos laborales, publicaciones y generación de conocimientos, nuevas formas de 

trabajo intelectual asociado a las tecnologías de información y comunicación (Libaneo, 

2013). Toda esta amplia gama de responsabilidades docentes se justifican, desde la 

perspectiva institucional, por la necesidad de conseguir los estánderes de acreditación y de 

calidad. El problema radica en que si se abordan de manera desconectada del factor 

humano, en lugar de asegurar la calidad, afectan a la práctica pedagógica y, por tanto, al 

aseguramiento de la calidad (Martínez, 2009 y Londoño, 2016). 

Por esto, al estudiar la calidad de la formación se destaca que es necesario cosiderar el rol 

docente en su dimensión subjetiva, subrayando que la identidad del docente (Prieto, 2004) 

es un fenómeno altamente complejo (Cohelo, 2012), en tanto en su constitución interactúan 

varios elementos, tales como el significado social, la trayectoria personal, la calidad de la 

docencia, la valoración, las competencias del docente, la constitución subjetiva (Bazzo, 

2007; Zabalza, 2007), la práctica de valores como la dignidad, la vocación y el servicio 

(Gorrochotegui, 2009). 

Desde la perspectiva de la calidadde la educación superior, se puede resumir que es 

indispensable mejorar la práctica docente sin perder de vista el factor humano y, por lo 

tanto, es necesario involucrar al profesor desde su dimensión subjetiva y su identidad 

profesional, mediante el desarrollo de la responsabilidad de los profesores en la 

construcción de la calidad asociada a los procesos sustantivos como un hecho de profunda 

significación humana, basada en la visión de que son sujetos activos, fuente de prácticas 

transformadoras y de un trabajo cooperativo que debe ser la base del mejoramiento 

continuo de los procesos formativos de los estudiantes. 

 

 



4. LA BÚSQUEDA DE ESTRATEGIAS PARA ASEGURAR 

EL COMPROMISO DEL PROFESOR CON LA CALIDAD 

De esta revisión se colige que la universidad latinoamericana está abocada a la reforma de 

sus estructuras para responder a las demandas provenientes de la sociedad de la 

información y el conocimiento. Sin embargo, la ruta a seguir está aún en construcción, por 

lo que es necesario profundizar en la reflexión sobre la calidad, en especial del rol que en 

ella deben desempeñar el Estado, el mercado y la misma universidad. En este contexto, la 

participacion de los involucrados directos, en especial del profesor universitario, comienza 

a descubrirse como un aspecto clave para alcanzar las transformaciones universitarias que 

garanticen la calidad como parte del mejormiento continuo en la formación profesional y en 

la innovación social para la sostenibilidad de la sociedad.  

Por esta razón, las estrategias para asegurar las reformas deben estar orientadas a alcanzar 

el involucramiento y el compromiso del profesor en los cambios propuestos. Para esto es 

necesario considerar la condición subjetiva, las espectativas y la identidad del profesor, 

construidas en las relaciones institucionales. En particular, las actuales relaciones entre el 

profesor y las IES deben ser revisadas, en especial si lo esencial de esta relación se sigue 

sustentado en el viejo paradigma educativo basado en el autoritarismo, responsable de la 

asimetria en las relaciones de poder, que limita el diálogo y la democracia interna.  

Tal revisión conlleva a construir una nueva visión, compartida y basada en la práctica de 

valores, que alumbre formas innovadoras de generación de conocimiento y, en 

consecuencia, de formar profesionales. De esta manera, sobre la base de un abordaje 

diferente de las relaciones intersubjetivas se debe buscar la mayor atención posible al factor 

humano, implicado en el proceso de formación de los futuros profesionales, pues, como lo 

reconocen todos los modelos de evalución y acreditación, el fin último del aseguramento de 

la calidad de la educación superior radica en la calidad de los profesionales formados y esto 

se lograra cuando el profesor deje de ser considerado como objeto utilitario y pase a ser 

sujeto activo del proceso.  

Esto conlleva, en consecuencia, a que el profesor sea actor relevante mediante la 

participación en las transformaciones institucionales. En ella debe expresarse en foma 

explícita, es decir en la práctica, la responsabilidad social de la universidad. 



Para esto la universidad ha de flexibilizar las estructuras a fin de que el profesor pueda con 

sus estudiantes fomentar nuevas formas de aprendizaje basadas en el diálogo de saberes, la 

inter y transdiciplina. El marco necesario para esto debe provenir de una gestión académica 

basada en la confianza y la libertad acádemica.  

Desde esta perspectiva, la academia debe ser el ejercicio permanente para la resolución de 

problemas prioritarios de la sociedad, mediante espacios de diálogo académico que 

sustenten la integración de docencia, investigación y vinculación. Estos espacios deben ser 

parte de la estructura organizativa de la institución, en los que se reconozca al profesor 

como cocreador de conocimento al fomentar la investigación de problemas relevantes, una 

práctica en la que se consolida la relación profesor-estudiante. 

 

 

CONCLUSIONES 

Las actuales tensiones y retos que se viven en las universidades en función del 

aseguramiento de la calidad han obligado a una reflexión profunda sobre sus modos de 

actuación y su proyección de futuro. 

Debido a esto se han ido llevando a cabo acciones de planificación para el desarrollo de la 

calidad en base a procesos sustantivos, sin embargo, esto ha estado limitado por la 

insuficiente consideración del factor humano como referente principal de la calidad 

institucional y de ahí la necesidad de proponer estrategias para asegurar el compromiso del 

profesor con la calidad. 
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